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CRONIGA: BOCAL. 
Anoche se dió parte á la autorid.i'l de que en una fonda de lacalUde; Gaballeroi so ha­

bía encontrado ahorcado á nn hombreen una habiiscion. Parece qua este sugeto se ha­
bía hospedado en la fonda el dia anterior,, ponieado fin a sus días ayer por la tarde, sol-
gándose de ana cuerda sujeta á una percha. 

—El pueblo de San Martin de Pro¥cn3aIí celebrará su fiesta mayor «on funciones re l i -

Jiosas,!.^ baile, las primeras en el día once, las segundas en los doce y trece del actual, 
este fin trabajan varias asociaciones de baile y en particular la sociedad del Casino Pro-

Tensalense. que habilita sus salones y un magnífico entoldado, al cual invitan á todo6 los 
casinos y s o c i e d a d é S ; ' " " 0 " i» oüaewifluoa ¡«büMioaqsb tíntim t i »t aobt^lq 

—Hemos visto una carta de Villanueva y Geltrú en la q iK se dice que han llegado á 
aquella población dos compañías una de francés de Cataluña y otra de cazadoreft-de H e r i ­
da, enjo objete es guarnecer aquella población á causa del estado anámalo en que se en­
cuentra en vista de la prolongación de la huelga. Los obreros por lo visto no tienen inten­
ción de cedery tampoco los fabricantes. A lw trabajadoras Tes sooorte laaociedad con dos 
raadlos, un pan diario y una peseta semanal á cada uno. El dia 7 llegó allí el señor go­
bernador civil que fué recibido por las corporaciones y autoridades. A l dia siguiente reci­
bió S. E. á una comisión de Fabricantes y operarios ígnoráBdóse el resoltado de la entre­
vista. Termina la caria diciendo que el viaje se relaciona Con el arántolde 'las'aMaéiones, 
y que en la población reina la mayor tranquilidad sin que en nada so canorca que 'eBtan 
en fiáé%a WOO personís . ' ^ " > n» ebMaoí «ri 

—La empresa editorial de la ollustracion» ha empezado á dar í l i & 'aiiá ebleedaq de 
obras españolas y extranjeras que j i a (U) comprender los principales poemas antiguos y 
moderaos, tales como los de Homero, los italianos do Dante, Ariosto y Tasso, los de lord 
tíyroQ y otro». La empresa promete dar á luz estas obras con gran lujo editorial y ha em­
pezado la publicación con la «Divina Comedia.» cuya primera «ntrega está iinpíesa en 
buen papel y tipos nuevos y claros. .»9fK 

—Leemos en la «Convicción»: 
«Ayer tarde .era objeto de todas las conversaciones un escandaloso suceso que turo l u ­

gar en una de las oficinas de las Casas Consistoriales, promovido, al parecer, por el señor 
Rnbau Donadeu. Decíase de voz pública, que fué allí el indicado señor pidiendo la cédu­
la de vecindad y como el oficial encargado de Ja oficina le preguntase por la Tioia de pa­
drón, contestó aquel en términos bástante agrios, llegando al eitremo de venir á las ma­
nos con dicho empleado, que sin duda lo hubiera pasado muy mal á no haber acudido en 
su ayuda su mismo padre y los escribientes, logrando con su actitud infundir temor al 
.agresor, que se marchó tranquilo y como si nada hubiese hecho. Esto es lo que de público 
sMecia y.que^in hacer oometitaríos de ninguna clase trascribimos en las columnas de 

—La «independencia», después de hablar dé la inslituciem de ia «Caja de obras»:,ipara 
' hrterraiuseioB de las de la CatedraL-dicc lo.que sigue: 

o j que se ba nombrado una comisign coa tal oliieto, esperaaios 
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dar nuevas sumas, que tal es su propósito, publicarán las cantidades que el «jusUbulet» 
ha producido dorante los cuatro siglos de recaudación. Creemos que el antiguo impuesto 
que nos ocupa, y que se satisfacía al contraer matrimonio, ha debido reunir un capital 
respetable; y en tanto no sepa el Tecindario si basta lo recandado para terminar las obras 
que proyecta la Comisión, creemos inoportuno el llamamiento á la caridad de los barcelo­
neses máxime cuando atenciones « u y superiores útiles é indispensables para Barcetaia 
están reclamando el concurso de estos vecinos.» 

Mota da los fallecido! desde las doce del du 9 de noviembre hasta l u doce del día 10 del 
mismo de 1871. 

Casado» 1. Viudo* ». - Solteros ». Niños 1. Aborto* 1. 
Casadas 2. Viuda* 1. Solteras 1, Niña* 1, 

Nacidos.—Varones >. Hembra* 3. 

COMANDANCIA MILITAR D E MARINA D E L A PROVINCIA DE BARCELONA-
Observatorio de Madrid 8 de noviembre de 1871.—Viento moderado ó bastante fuerte da 

entre S. O. y N. C—O. N. E. en el golfo de Gascuña. Viento moderado de entre S. O. y N. 0. 
en el Mediterráneo. Cubierto ó lluvioso en casi toda la península. Pequeño oleaje en eus cos­
ías . 745 Gresncastle, Nairn, Skudemas, Christiansund; TSOCoruna, Barcelona, Valentía, Pa­
rís, Berlín, Chrístiania; 753 Palma, Bilbao; 755 Madrid, Alicante, Liorna, Varsovia,E8toco)mo, 
Haparanda; 759 Lisboa, San Fernando; 76& Riga. 

Barcelona tí de noviembre de 1871.—José de Carranza. 

CRONICA R E L I G I O S A . 

DON RAMON C O M E R I A Y XUGLAR, 
Q. E . P. D. 

Su desconsolada esposa, hijos, hijo político, hermanos, her­
manos políticos, primos y demás parientes, participan á sus 
amigos y conocidos tan sensible pérdida, suplicándoles le ten­
gan presente en sus oraciones y se sirvan asistir á la casa mor­
tuoria, calle de Sellent, núm.0 3, á las nueve menos cuerto de la 
mañana del sábado 11 del corriente, para acompañar el cadáver 
á la última morada. 

CRONICA COMERCIAL. 
Embarcaciones entradas en este puerto desde el anochecer da ayer al medio día da boy. 

De Garrucha y tscalaa en 20 ds., laúd San Joaquín, da 46,ts., p. Jaime Sarmno, »o» 5 
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bacu Una & los señores Rusas, Terrftts y compañía, 1.389 fanegas trigo y 60 id- maíz á don 
Anlonjo Cayás, 44 fregaderos mármol, ¡O serones cortez» de granada y 100 quintales^ palma 
j i don J. A. Nadal y compañía. 

De Palma en 12 horas, vapor Lulio, de 501 ls., c don Antonio Palmer, con 11 pipas aguar­
diente y espíritu á don Félix MaristanVi 22 cajas aceite de almendras á don Guiuermo J.Hue-
lin, 60 cajoncitos higos & los señores Caray. Ibarrola y compañía, 12 sacos almendra a la 
viuda de I . Regás. 10 id . & la viuda do Codolar, 36 id. id. & don Jaime Uompart, l i o cerdos 
i don Pablo Oaardiola, % id. á don Justo Oliveras, 29 id . i don Bartolomé Figuerola, 43 
ídem á don Jaime Riera, 2 fardos mantas á don José Obiols, :< id . á los señores Artiga y 
Saleta, 11 bultos uva á los señores Uompart y compañía, i pipas aceite á los señores Base-
da hermanos, otros efectos y 23 pasajeros. 

De Marsella en 30 horas, vapor Valencia, de i » ts., c. don Vicente Ortuño, con 500 sacos 
trigo á don J • María Serra, 20 barricas sal sosa ú don Ramón Pctit, 18 balas lana á don 
T. Capdevíla, 90 sacos flor de azufre & don A- Cros, 6 barricas almidón & don G. Coletón, 14-
idem vidrio á don F. Casanova, 7 cajas hierro & don J. Farro é hijo, 10 barriles azufre á don 
V. Morón, 138 balas cáñamo á los señores Pujol y Castellá, 10 fardos madera á don Pedro 
Bohigas, 888 sacos trigo 4 la órden, otros efectos y 4 pasajeros. 

CKONICA P A R L A M E N T A R I A . 
CONGRESO. 

PBESIDKNCU DKL SEÑOR SA«ÍSTA. 
Eitracto de la sesión celebrada el 6 de noviembre de 1871. 

Conlinúa el señor CASTELAR. 
Mientras tanto, en el mundo de la producción. Un lleno de vida, tan superior al 

mando de la naturaleza, ha tenido la principal parte del esfuerzo sin tener parte ningu­
na del (joce? ¿Sarcmos tan impíos que no tengamos entrañas para sentir lodos estos do­
lores, ni voluntad para remediarlos en cuanto de nosotros dependa? 

Preguntábame el señor Cánovas: ¿Oué <rabas hay al trabajo en las sociedades moder­
nas? Voy á decírselo. Existen monopolios, privilegios, títulos profesionales, servicio m i ­
litar para el pobre, de que se exceptúa el neo; siervos en las costas, siervos de la matr i ­
cula de mar; restos de señorío; contribuciones indireclas que son el impuesto progresivo 
•obre la miseria; intentos hoy de suprimir sociedades que procuran mejorar el tra­
bajo; artículos en el Código que castigan como un crimen la coligación para aumentar el 
precio del trabajo. Véase si pueden todavía romperse trabas y ligaduras que esclavizan al 
trabajador. 

Paro el señor Cánovas me ha dirigido reconvenciones personales á que. personalmen­
te y por mi cuenta le contesto. Me ha dicho si el reconocimiento del problema social 
implica el abandono de mi antiguo criterio en estas cuestiones. Y debo decirle franca­
mente que nó. Yo. cuando el pueblo estaba fuera de los comicios, le ju ré en concien­
cia que de mis pobres esfuerzos solo podía esperar le libertad, pero que el bienestar social 
debia esperarlo de sus propios esfuerzos. Yo me sentiría reconvenido amargamente por 
mi conciencia si ahora que el pueblo es nuestro soberano por el sufragio universal, yo 
abandonara mis antiguas ideas. No; yo no las he abandonado. Yo creo que el comunismo 
es H mas absurda de las reacciones. Yo creo que intentar volver una sociedad libre como la 
nuestra á los tiempos comunistas, es tan insensato como si intentáramos convertir na 
hombre en feto. 

Yo «reo que el mundo no va hacía el comunismo, sino ((ue viene del comunismo y va 
hácia la libertad. Yo creo qne la propiedad colectiva no esta en el ideal de lo porvenir, 
sino en los errores de lo pasado; que la propiedad colectira quita estimulo al trabajo, 
fecundidad al cultivo, producción á la tierra, y que solo puede existir en esas sociedades 
primitivas donde el hombre se halla sin personalidad y sin conciencia, encerrado como el 
cadáver en las entrañas de la naturaleza. 

Pero todas esta* creencias mías no obstan á que yo crea en la existencia del problema 
social y en la necesidad de resolverlo, sin desconocer ni la propiedad n i la libertad. Creo, 
pnes. en U emancipación económica y social del pueblo en una fórmula previa, y yo creo 
que «I bienestar del pueblo es y será siempre un resultado del progreso político, del pro­
gres* científico, del progreso económico. 

V para demostrar «per imen ta lmenle mi tesis, no hay sino comparar en nuestra ve­
cina Francia la sociedad que cae mas ara de la revolución de 1789 con la sociedad que 
«ae mas allá de esa revolución. No hay vida en realidad sino para el rey, la nobleza y el 
«leap; «1 pobre trabaja y pecha, mientras que el clero y la nobleza se exentan. Así, el 
teilido del puebjo es de esparto, su pan negro, su TiTÍenda la choza del salvaje. 
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Yo tengo menos imaginación; yo no creo que mi principio pueda producir esos re­
saltados. Pero yo creo firmemente que puede la asociación producir muchos beneficios, 
Las huelgas son para mí como la retirada de los plebeyos en Roma al monte de las tem­
pestades. Las huelgas demuestran la necesidad imprescindible que tiene nuestro mundo 
del trabajador. 

Pero asi como la retirada al monte Avcntino acabó por un pacto, las huelgas acabarán 

Kr un contrato ó por una série de contratos que armonicen los intereses del capital con 
; intereses del trabajo. En las asociaciones hay dos grandes tendencias sociales que de­

ben revelarse porque contienen toda la economía de lo porvenir. Por la cooperación, que 
es una de sus formas, el trabajador tieude á ser capitalista. Por la coparticipación, que es 
otra de sus formas, el trabajador tiende á tener una parte de los beneficios del capital. 

La cooperación y la coparticipación me parecen algo mas que dos ideas; me parecen 
dos mundos. Por ellas el salario se elevará poco á poco á dividendo. Miles de fenómenos 
económicos señalan esta1 grande trasformacion. Tiene Inglaterra maravillosas ciudades 
obreras. 

¥o no perteneico á la escuela que quiere suprimir el dolor. Yo creo que si se quita á 
la obra humana el esfuerzo, el trabajo, la gota de sudor que la esmalta, se le quita todo 
mérito. Sucede con el dolor lo mismo que sucede con la muerte; lo mejor parece á pri» 
m e M vista suprimirla. 

Pero vemos lo benéfico de h muerte cuando recordamos que la vida humana sería un 
lago ponzoñoso, un lago que corrompería el universo si faltase en ella la renovación de 
las generaciones. Si no hubiera dolor, el mundo seria un harem y el hombre seria un 
sultán crapuloso. 

¡Ah! Sí el señor Cánovas supiera trasladarse con su grande talento y con su poderosa 
imaginacian á Roma; si se acercara al esclavo romano y le dijera: «Tú, cazado en las sel­
vas de la Pannonia ó en los arenales de Africa; td, vendido a las puertas de la taberm 
con un cartel al cuello y una marca en la frente; tú, abscrito á la portería con dos argo­
llas y dos cadenas en ambos piés; tú, alimentado con los despojos de los perros; tú, que 
has visto á muchos de tus compañeros caer despadazadbs para servir de alimento á lis 
murenas de los estanques patricios; tú, que has visto salir I otros para perecer en el circo 
divirtiendo un momento los ócios y el hastío de los señores de la tierra, en los sncesivos 
desarrollos de tu ser, en la ascensión progresiva de tu esencia, en le persona de tus des­
cendientes, has de ser llamado á legislar: has de ser mas libre que los romanos; has de 
ingresar en los comicios: te has de sentar en el Senado; todas las Constituciones te hun 
de llamar soberano; y esa teología, que ahora pasa indiferente delante de tus dolores, 
trasformada por nuevas ideas, te ha de predicar que el Dios creador de los cielos y la tier­
ra abandonó su trono de estrellas para morir por tí, para redimirte en tu mismo patíbulo, 
en la cruz, que has cubierto de lágrimas y de sangre, y que desde los abismos de la er-
gástula se elevará hasta rematar la corona de los reyes, la tiara de los pontífices, y ser lá­
baro y luz y consuelo de mil generaciones en toda la redondez de la tierra. 

Pues que, señores diputados, ¿no han venido grandes, sucesivas evoluciones del estado 
social á mejorar la condición del trabaiador? Y el señor Cánovas, ¿qué nos oponía á todo 
esto? La eternidad de la miseria. ¡Desoladora doctrina! 

E n último resultado, señores diputados de la mayoría, la fuerza es inútil, la reacción 
impotente para atraer resistencia á las asociaciones. Los masones fueron perseguidos, ex­
comulgados, y el masonismo es hoy el sentido común de las clases medias. Los carboneros, 
que trabajaban por la anidad y la independencia italiana, fueron expulsados de Italia. J 
ellos expulsaron á sus perseguidores, y tomando por su instrumento á un rey, el carbo-
narismo se eleva hoy sobre el Vaticano y sobre el palacio de Madrid; reina sobre la tum­
ba de San Pedro y sobre la tumba de Felipe I I . 

Señores diputados: con los progresistas que van á votar esa proposición de confianii 
se encuentran los borbónicos, los conservadores, los enemigos de la revolución: con los 
progresistas que van á votar contra esa proposición de confianza se encuentran los demó­
cratas, los republicanos, los amigos de la libertad y de la revolución. Elegid. 

Señores diputados: al herir «La Internacional» herí» un derecho; al herir un derech«-
herís la libertad; al herir la libertad, herís la revolueion de setiembre, y os suicidáis in­
sensatamente para recibir el anatema de todas las generaciones, la eterna é inapelable re­
probación de toda la historia. 

E l señor CANOVAS D E L CASTILLO: E l señor Salmerón no entendió la otra taídí. 
fin duda por una fatalidad mía. lo que yo dije, aunque me entendieron otros mnehof-
S. S. ma imputaba la opinión que la ley solo debía tener un carácter formal y esterno. u* 

u« necesitsra ajustarse par» nada á la justicia y á tos eternos principios de la mor». 
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haciéndome así parlidario de la anligaa teoría de que la ley no era otra cosa que laro-
lantad de los mas. No, yo no be sostenido nunca eso: yo hacia nacer la ley de la pcriofia-
lidad humana; y considerando á esta como una personalidad religiosa, moral y progresi­
va, es claro que consideraba también que todo lo que á ella se rollere ha de ser religioso, 
moral y progresivo, y por consiguiente, que la ley tiene que tener en cierto modo esas 
condiciones. -< 

Lo que yo dije el otro día fue que, considerando absolutos los derechos de la persona­
lidad humana, el Estado era un instrumento, un medio para que el derecho y la activi­
dad de cada uno no les lesionara el derecho délos demás; esto lo había de hecer el Esta­
do por medio de la ley, que si no limita por sí los derechos, tiene forzosamente que Limi­
tarlos para armonizar el derecho de cada uno con el derecho de los demás. 

Solo suponiendo el optimismo absurdo de cada personalidad humana no tiene nunca 
el deseo de usurpar los derechos de las demás personalidades, puede comprenderse que 
la ley pactada entre tudas ellas no tenga que delinir hasta donde debe llegar el derecho 
d« cada uno. Pero esto es absurdo; en la práctica machas personalidades tienden á usur-

Sar esos derechos, y es necesario que el Estado, depositario de la fuerza colectiva, nos 
efienda cada uno contra el abuso de los demás, contra «i abuso de todos si es precisa. £*-

te es el hecho, esta la realidad, y preciso es que descendamos de las nubes á la tierra para 
ver como se aplican los principios. 

Otro error del señor Salmerón, que me espantaría en S. S.. lo mismo que en el señor 
C.astelar, que lo ha repetido hoy, si los fantasmas pueden espantar, es de suponer que yo 
he dicho que el triunfo de la fuerza, el triunfo brutal, el triunfo de un día puede acabar 
con una idea. No; yo he defendido lo contrario siempre y en todas partes: lo que he dicho 
y repito es que la sociedad opone siempre resistencia al advenimiento de las nuevas idea*; 
yo he añadido que nada importa que se oponga, porque si son buenas, la lacha las puri-
iica. las hace triunfar y las entrega al fin el solio del mundo, y cuando son malas desfalle­
cen y mueren. 

Yo creo que la idea de «La Internacional» es mala, y por eso creo que la lucha acabará 
con ella. Si creyera que esa idea era justa, ¿había de creer que moriría con la fuerza.' No: 
en esc caso triunfaría como han triunfado en la historia todas las que eran justas. Paro 
¿acaso del triunfo de las ideas justas y progresivas puede legítimamente deducirse que ha­
ya que abrir las puertas de la sociedad á todas las ideas? (Algunas voces en la izquierda: 
Sí, sí.) Sí; hay que abrirles las puertas en el terreno de la ciencia, en el terreno de la dis-
eusion; pero en el terreno de la ejecución, en el terreno de la fuerza, es imposible, es ab­
surdo abrírselas. 

¿No hemos visto en países que blasonan de liberales ideas admitidas á discusión, que 
en cuanto han tratado de realizarse se han perseguido por todos los medios, haeta los mas 
inicuos? ¿Qué derecho tenéis vosotros á que se os suponga esa tolerancia? ¿La ha tenido 
la «Commune» de París? ¿La tuvo la primera Kepública francesa? Pues aquí la libertad 
de disensión no la ha negado nadie; lo que se niega es el derecho de organizar una vasta 
conspiración, que está castigada en el mismo Código penal que han hecho loa monárqui­
cos de la izquierda, que esta penada en los delitos de lesa majestad, sin que nadie protes­
te que eso podemos tolerar, sin incurrir en absurdo, los que creemos que la propiedad et 
un fundamento de la sociedad tan importante como las mas altas majestades. 

«La Internacional,» por su procedimiento, v tal como está constituida, es «acción,» no 
pensamiento, no idea; y como «acción criminal,» que es como la ha reconocido el misma 
señor Rodríguez, merece que ya por una ley, ya por los medios que da el Código penal, 
sea pronta y enérgicamente reprimida. 

Y ¿con qué derecho, señores, se me puede atribuir á mi indiferencia por las dase* 
obreras? Hoy hemos visto aquí el fenómeno de que las elocuentes frases del señor Castelar 
han sido mas aplaudidas en estos bancos que en aquellos. Y es que las palabras de S. S. 
debían caer como plomo derrilido sobre algunos oradores republicanos. 

Nosotros asíamos conforme* con el señor Castelar en la mayar parte de la* cuestiones 
sociales que ha toeado; nosotros, como S. S., creemos ana la propiedad celecliva es la bar-
bárie_. Pero, señores, las únicas trabas que tiene hay el proletario son las que ha indicado 
el señor Castelar, y no tendrá otras cuando su perspicua inteligencia no las ha percibido. 
Las quintas, las matriculas de mar y el artículo delCódiga sobra coalicione* de obreros. 
He aquí todo. ¿Hay acaso necesidad de conservar en su forma actual las quintas y laa ma-
tlicula* de mar? ¿No se ha propuesto ya el servicio general obligatorio, á lo que por cierto 
' " han opuesto los republicanos? Las matrículas podrán ser precisas si el presupuesto lo 
exige; pero de modo alguno bay en sostenerlas una cuestión de principios. 

¿Y el artículo del Código que trata de las coligacionej? Pues tengan en cuenta los »e-
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Seres de la izquierda que ese artículo se ha puesto nnero en el Código, y que forzosamen­
te, yo me atrevo á asegurarlo, hahrá de desaparecer de él, como ha desaparecido de los de­
más de Eunpa. No queda, pues, nada de las trahas que decia el señor Castelar que aun 
atacaban al proletariado; lo que queda no tiene absolutamente importancia. 

Y en cuanto á las sociedades cooperativas, ¿he sido yo acaso nunca sn enemigo? No; an­
tes estoy dispuesto á defenderlas: la que es enemiga de esas sociedades es «La Internacio­
nal,» que no quiere nada especial ni progresivo, qnc quiere llevar á cabo la trasformacion 
social de una vez sin desigualdades ni preferencias. Muchos de sus oradores han comba­
tido fuertemente las sociedades cooperativas, diciendo que por ellas no se llegaría smo á 
la creación de un quinto estado que fuera al cuarto estado lo que este es boy al estado 
llano. 

Yo, lejos de eso, be defendido siempre las sociedades cooperativas; pero de todos mo­
dos, lo que resultará al fin y al cabo será que ese quinto estado se creará, y que, si es el 
mas numeroso, querrá también violentamente arrebatar su propiedad al cuarto estad», co­
mo hoy quiere el cuarto estado arrancársela á los demás. 

El mal existe en la sociedad, y ese mal hará siempre que exista un estado mas bajo que 
los otros, á quien habrá que sostener en su puesto con dos medios: con la caridad, la ilus­
tración, los medios morales, y con la fuerza. 

Ño desdeñéis, señores, las sentencias de la antigüedad; ya se presentaba esta cuestión 
i las sociedades griegas, y ya decia Aristóteles: oiQué me habláis de nivelación de la pro­
piedad? Niveladme antes las pasiones si es posible.» 

Esa nivelación no puede ni ha podido nunca hacerse, y por consiguiente, los que p i ­
den eso no piden mas que una utopia. ¿Hay en esto algo de místico? ¡Ah señores! Esa pa­
labra se aplica hoy fácilmente á todo el mundo, y á nadie cuadra mejor que al señor Cas-
telar, que no sabe bien sin duda que esos magníficos períodos eu que de un lado examina 
•a señoría la oscuridad del sepulcro-, y del otro se eleva á Dios para que le ilumine con su 
sublime luz, han de hacerle á S. S. algún día tan sospechoso como para los nuevos após­
toles del liberalismo moderno. 

Por último, señores; yo temo que la consecuencia de todas esas luchas de clases sea la 
imposibilidad de la libertad. Cuando las minorías inteligentes vean que la muchedumbre 
se prevale de los derechos que se le han dado como una fuerza ciega y brutal para acabar 
con todos los demás derechos, se buscará una dictadura y se encontrará. Por mas esfuer-
xos que hagáis no estirpareis del mundo ni los Cain ni los Nemrod, que vencerán por la 
inteligencia, por la astucia, por el valor, que tampoco es igual en todos los hombres, y 

Íne crea primero los militares, y después, entre los militares los tiranos y los déspotas, 
ues qué, ¿no ha partido el género humano de una igualdad como la que ahora echáis de 

menos? ¿Han nacido acaso de otra especie les que han elaborado la Historia? Pues si es­
to h» sucedido así. ¿cómo encontráis progreso en volver al estado primitivo? 

Yo no intento pasar á vuestros ojos por un alma beata; yo soy un hombre creado en la 
duda, que ha sufrido todas las luchas de la razón, y sentido todos los temores de su siglo; 
pero i pesar de eso, eon todas las dudas de mi alma, no puedo detener una sola vez mi 
espíritu para tratar estas cuestiones sociales y políticas, sin encontrarme enfrente con la 
objetividad sublime de Dios, por un movimiento espontáneo y superior que se impone á 
mi razón. 

He traído, pues, á este debate, lo que revelan todos mis escritos, esta idea de Dios, que 
si no nace de un alma beata, nace de una razón convencida. 

No sé sí me he dejado por rectificar algo Importante; pero tengo necesidad de correi-
ponder á la benevolencia de la Cámara no molestándola demasiado, y me siento. 

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Orden del dia para mañana: Los asuntos pendientes. 
Se levanta la sesión. 
Eran las siete. 

CORREO NACIONAL. 
HiDBin, 8 DE NOVIEMBRE.—De la üCorrespondencia de España*: 

Anoche se reunió la comisión de presupuestos para oír la lectura del dictamen de la 
subcomisión de ingresos. Las modificaciones introducidas por esta, y de que hace días di ­
mos cuenta, son: 

%puestode 18 por 109 á los intereses de toda clase de deuda, menos aquellos expresa­
mente exceptuados por las leyes de su comisión. 



iva 
Supresión del 10 por 100 anmenUdo como uapnesto i las tarifas de trasportes de mer­

cancías en lo* ferro-carriles. 
Supresión del I f i por 100 impuesto sobre los valares de les artículos de importación 

• exportación. 
Supresión del impuesto sobre las herencias directai. . • ki - ' 
Supresión de las cuotas que por contribución industrial se asignaban a los estableci­

mientos de crédito, imponiéndoles en equivalencia el 18 pot 100 de sus utilidades. 
—Dice el «Correo de Andalucía:» . 
• Nada nuevo hemss voello á saber de lo que con justicia podemos llamar el siti* de 

Melilla. Nuestros buques de guerra continúan fondeados *n aquellas aguas, produciendo 
i la nación un gasto enorme; nuestras fuerzas continúan encerrada* en la población; los 
enemigos ocupan tranquilamente el campo español, lo fortiQcan y lo aiembran; el pr"»"-
pe moro, que debe ser un verdadero mito, no parece por ningún lade, y el gobierno de M -
paña, indiferente y despreocupado, no tiene maldita la gana de ajustar cuentas cen la* Ra­
bilas ni con el soberano de Marruecos.» . 

— K l ministro de negocios extranjeros inglés ha informado al cemite d* poseedores 
de títulos de deuda «apañóla, que el representante de Inglaterra en Madrid ha recibido 
órden de participar •liciosamente al gobierno español las resoluciones adoptadas por di­
cho comité. 

—Anoche se recibió en Madrid el siguiente despacho telegráfico: 
Málaga, 7.—El gobernador militar de Melilla dice con fecha S lo que sigue; 
E l enemigo, en sus trincheras hace escaso fueeo á la plaza. E l hijo del sultán, según 

noticias oficiales del bajá y particulares de los confidentes, conlinúa en la Alcazaba, sin 
que se sepa cuándo llegará a estos limites. . 

—Hoy se ba recibido en Madrid el siguiente telegrama oficial: 
Málaga. 7.—El gobernador militar de Melilla dice con fecha 6 lo qne sigue: 
Anoche llegó á es la placa en el correo de Chafarinas el califa de esto campo, quien me 

dió noticias que comunico por el correo. 
E l estado del campo no ha variado desde ayer. 
— L a asociación de escritores públicos j artistas va tomando bastante incremeBlo, ha-j» 

biéndose adherido ya casi todos los periodistas militantes y muchos escritores que ocupan 
hoy elevadas posiciones, entre otros lo* señores Cánovas. Lorenxana, Ruiz Zorrilla. Sa-
gasta, Alvareda. Balaguer, Mantilla, Valera, Escosura, Echegaray y otros muchos. La lis­
ta de inscritos pasa va de ochenta, y muy pronto se podrá invitar ya a junta general pva 
la constitución definitiva de la sociedad. Le> fondos recaudados se impondrán en U 
de Ahorros hasta naevo acuerdo. 

—Ayerse recibió en el ministerio'da Estado «i;siguiente telegrama del ministro d» 
España en Bélgica: _ . „ . • 

•Los banqueros y tenedores da fondos españoles en Bélgica y llolanda. se oponen ar­
dientemente y preparan protestas al impuesto «obre la renta exterior. Mañana salgo para -' 
ei Haya á presentar mis credenciales.» 

—Diceel almparcial:» - ~ u 
•Ahora resulla qne los fronterizos, enojados porque el señor Sagasta y sus amigo* nan 

andado en tratos de conciliación con los progresistas-democráticos, se proponen no eonoe-
•ierlesel ingreso en las filas fronterizas, si no declaran antes aceptar todo el programa 
«•«ervador. Asi lo decía ayer un diputado fronterizo en el salón de conferencias. 

—A primera hora fcablari hoy para alusiones personales el señor don Juan Valera, cn« 
) u opinione* se cree que han de llamar mucho la atención por separarse en la oaestien 
*• la Internacional del doctrinarismo de la escuela á que pertenece. 8e cree qne algunos 
conservadores de lo* mas liberales piensan como él. 
. - H o y han empezado á dibujarse mas claramente en algunos eirculos políticos las ten­
dencias de fusión entre algunos elementos sa^astino* y no poco* fronterizos con objeto de 
formar el núcleo del nuevo partido constitucional democrático, que admite la conservu-
rion de la Constitución del 68 y el sostenimiento de la dinastía. '. 
. — E l comité'directivo de los progresistas de oposición acordó ayer Urde que el partido 

deke conservarse en nna actitud especünte. sin dar muestras de imoaciencia, basto qne 
»e presento la ocasión oportuna de dar la batalla á los sagasUnos y a gobierno. 

—La Bolsa subió algo anoche, como se ha decUrado en baja cuando bajaban también 
US probabilidades de la reoonciliacion, supenian algunos que en lo* círculos bunétil*» 
se tenia alguna noticia secreta en sentido favorable á la reconciliaciou: pero crtenot qu» -
Mías esperanzas no tienen ya gran fundamento. 



—S« activan los Irabajos preparatorios para las elecciones municipales que deben l u -
carse en los primeros dias de diciembre. 

—Nos dicen de Londres que ge ha lomado en aquel punto un comité de individuos 
qte se titulan españoles, los cuales hacen los mayores esfuerzos para producir perturba­
ciones «n nuestro país. 

—Se da por seguro que el 18 por 100 impuesto á la deuda exterior podrá ser origen de 
unacr i s i» . Q¡ -.'•C .̂é fS!* 

—4-a real órden expedida por el ministerio de la Guerra declarando que solo sirven en 
eomision sus destinos los auditores y fiscales de Guerra que durante el periodo revolucio­
nario fueron nombrados sin ser ios mas antiguos dé l a categoría inmediata inferior y dis­
poniendo que en lo sucesivo todos los nombramientos se hagan á propuesta del consejo 
supremo de la guerra y con arreglo al real decreto de 19 de octubre de 1866, ha producido 
el mejor efeolo en el cuerpo jurídíco-militar que ansioso de justicia no puede menos de 
agradecer medidas como las que realizan con tanta constancia como aplauso el general 
Bassols y el brigadier Amelller. 

PARTES TELEGRAFICOS PARTICULARES. 
OS LA PRENSA ASOCIADA. 

Madrid 9 de noviembre, á las 8'1S noche. 
Barcelona 10, á las V i i madrugada. 

La diputación de Segovia ha aceptado por unanimidad el proyecto de construcción de 
un ferro-carril. 

El resultado definitivo de la elección en Salamanca es el siguiente: E l señor Monge, 
radical. 2,980 votos: el señor Benitas, federal, 392. 

El ministro de Hacienda ha dirigido una circular i los jefes ecoBÓmicos de las provin-* 
cías para que apresuren el cobro de las contribuciones, apremiando á los morosos, sin con­
templaciones. 

Bolsa.—Consolidado, 29'30. 
Madrid 9 de noviembre, á las 1115 noche. 

Barcelona 10, á las 2'24 madrugada. 
Mañana se reunirá el jurado de conciliación para firmar las actas. 
Espérase arreglar la detavenencia surgida entre España y el gobierno de Washingloa, 

con motivo del vapor <>Hornet> 
. Esperase imnediatamoBte la termínaeion de la huelga de los panaderos de Valencia-
* El señor Montejo ha recibido á la comisión dé diputados catalanes encargada de ges­

tionar para la prolongaoiaa del ferro-carril de Barcelona á Francia, y ha prometido dar 
las órdenes oportunas para que se despache inmediatamente el expediente. 

Congreso.—El señor Candan resume el debate. Ha pronunciado un discurso notable 
qüe ha sido aplaudido por todos los liberales. En él encarece la necesidad de dar el voló, 
no por el gobierno sino por la sociedad. 

Madrid 10 de noviembre, á las 11 10 mañana. 
Barcelona 10. á las 13-54 m^pana. 

La «Gaceta» publica varios decretos, uno admitiendo la dimisión del gobernador elec­
to de Búrgos. suílitnyéndole el señor Arderius; otro nombrando gobernador de las isl»1 
Baleares al señor Alcubilla; otro ascendiendo al mariscal de campo señor Abello á tenien­
te general. v " ¿ A 

©tro admitiendo la dimisión del gobernador militar de ürgel, reemplazándole el señar 
Francbs. . . 

Otro nombrando al señor Montamar representante de España en las conferencia leie-
gráfioas de Roma, y otro ascendiendo varios jefes del ministerio de la Gobernacian. 

Méese que el señor Sagasla terciará en el debate sobre la Internacional. 

Telégram^s comerciales comunicados por los señores Canadell v ViDaveehia. 
Liverpool, 9 de noviembre.—Ventas de algodón, 10,000 balas.—Calma, pero firmes u» 

americanas. 
Havre. 9 de noviembre.-Ventas de algodón, 6.000 balas.—Oomra, 85)86. 
Nueva Vork, 8 de noviembre.—Algodón. 18 IpJ.—Oro, 11 7iH.—Arribos. 61.000 bal"-

Barcelona.—Redacción y Administración de LA IMPRENTA, plaxa Nadonad, 7, bajo*. 
iBjuranU da JUrcUo Kuaire* T C 


